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...y esa
m o n s t r u o s a  
alianza de la 

traición de dentro y 
las ambiciones de fue­
ra, sigue estrellándose 
contra la muralla for­
mada por los españo­
les que saben vincular 
su ciudadanía en el 
amor a la patria.

nota del Ministerio de Defensa Nacional
En respuesta a dos vibrantes despachos que el 
oeral Pozas y  el Com isario C a stillo  enviaron  

. Ministro de D efensa N acional, éste les ha diri- 
fido el siguiente telegram a :

•Al General en Jefe y  al Com isario del E jército  
Idel Este :

Los telegram as que me han enviado ustedes 
no protesta de ese E jé rcito  contra los. continuos 

Ibombardeos aéreos sobre nuestras poblaciones ci- 
Iríks, revelan que e l enem igo se equivoca funda- 
Imentalmente en su creencia de que tal acción terro- 
liífica constituye un factor desmoralizador, pues, 
Ipor el contrario, fortalece el espíritu de la reta- 
Iguardia y  aviva los afanes de lucha de nuestras 
[trepas.

Tan alevosa conducta form a un eslabón m ás en 
jU cadena de errores cometidos por los rebeldes 
[desde la fecha inicial de la sublevación. Creyeron  
|«n lew efectos fulm inantes de ésta y ,  al cabo de 
|on año y  medio, se encuentran im posibilitados de 
[domeñar al pueblo, que, puesto en arm as, les  
[<|)cme una heroica resistencia. Aspiraron luego  
| i  remediar el fracaso de su impotencia mediante 

descaradísimos y  pródigos au xilios de dos países 
Uránicos, a los que, incluso, ofrendaron nuestra 
•^dependencia nacional, y  esa monstruosa alianza  
de la traición de dentro y  las ambiciones de fuera, 

jsgue estrellándose contra la m uralla formada por 
los españoles que saben vin cular su ciudadanía en 
«1 amor a la  patria.

1. La musa del enem igo es e l terror, por el que se 
•npone en la zona donde ejerce circunstancial do- 

I  omio, asentado en m iles y  m iles de asesinatos, y

por el que pretende también resquebrajar nuestro 
ánim o de pelea. Influid o por gentes extranjeras, 
para las cuales la  le y  suprem a de la  barbarie de­
roga todas las leyes divinas y  hum anas, el ene­
m igo quiere cobrarse de la derrota con la  ven­
ganza. A  ello equivalen los constantes bombar­
deos después de nuestra victoria en T eru el. N ada  
m ás antiespañol, porque nada hay m ás opuesto a 
la hidalguía que secularmente nos caracterizó ante 
el mundo.

Pero no importa. Procurem os evitar que la ge­
nerosidad se nos e x tin g a  por cansancio, al no verse 
correspondida. H agam os el esfuerzo necesario 
para mantener de nuestra parte las virtud es de 
la raza. E l  destino nos ha atribuido tan altísim a  
m isión y  no podemos declinarla. Salvem os la d ig­
nidad de E spañ a, legando ésta, con sus viejas tí­
tulos de honor, a  la generación que nos suceda, a 
la  cual incum birá la vasta y  difícil em presa de re­
construir el país sobre las ruinas a que lo van  
reduciendo quienes, si no están y a  arrepentidos 
del crimen monstruaso de su rebelión, será porque 
dentro de su alm a, en tinieblas, no se enciende la  
llam a del patriotism o y  porque se les ha acorchado 
las fibras sensibles que alzan al hombre sobre el 
nivel de la bestia. L a  H istoria dirá quiénes en 
esta terrible y  asoladora contienda defendían la  
verdad, los intereses m ateriales y  espirituales de 
E sp añ a, y  quiénes, sin otra exim ente posible que 
la de la locura, atentaron de modo crim inal con­
tra ellos.

M u y  cariñosamente saluda, a  través, de ustedes, 
a ese E jército, Indalecio Prieto.»

Oirás notas del flinlsferto de Defensa Nacional
Esta manana, a las 7 ,3 7, cinco 

^qnes de guerra, entre los cua- 
J? figuraban dos destructores ita- 

con nombre español, 
^  sido recientemente incorpora- 
^  a la M arina facciosa, abrieron 
^ g o  de cañón, desde una distan- 

■ de cinco m illas, contra V alen -  
haciendo cuarenta disparos, 

^  ocasionaron pequeños danos 
^  -a gran imprecisión del tiro.

aviación facciosa se dedicó 
^  a batir las rutas y  centros 

Comunicación comprendidos 
, Barcelona y  e l Pirineo, por 

debía transitar la delega- 
^1 la minoría parlam entaria  

Partido Laborista inglés, que, 

cidd  ̂ a su p aís, tenía de-
j j ^ o  realizar el viaje  en auto- 
¡^ ^1 ha.sta una estación fronte- 

pQr ’ o  había de coger e l tren
P^rís. Por fortuna, un re- 

. ^nsiderable en la  hora se- 
^  para la partida, libró a 

de .  huéspedes de los riesgos
riosísimos bombardeos.

dog F igu eras se realizaron
^^S^csiones : la prim era, a las 

a las 13,45, 
tllgg uiendo en cada una de 

aviones. L a s  bombas 
fueron 45, cifrándose las 
en 14 m uertos y  medio

centenar de heridos. Quedaron 
destrozadas quince casas.

.A las 14,35 fué bombardeado 
Puigcerdá. D e entre las ruinas  
de varios edificios derrumbados, 
se han extraído 21 m uertos y  17  
heridos. L o s trabajos e  deses­
combro no están term inados, cre­
yéndose que aun se encontrarán 
má.s cadáveres.

E s ta  agresión la realizaron 14 
aviones que, después de pasar so­
bre Seo de U rg e l, llegaron a 
Puigcerdá a través de territorio  
francés, sobre el cual volaron des­
de la T o u r  de C arol hasta Bourg- 
M adam e. D iez de las bom bas por 
ellos lanzadas cayeron m ás allá 
de la frontera, causando desper- 
fectc«, aunque no víctim as, en 
casas enclavadas en territorio de 
Fran cia.

E l  vecindario francés de los 
pueblos lim ítrofes mostróse m u y  
solícito con los, habitantes de 
Puigcerdá, acogiendo en sus ca­
sas a m ujeres y  niños y  soco­
rriendo a los heridos. L o s  médi­
cos de la T o u r  de C arol se tra.s- 
ladaron a P u igcerdá para au xi­
liar a 's u s  colegas españoles, es­
casos en número, y  la  farm acia  
de B ourg-M adam e facilitó  m ate­
rial sanitario. P arte de los heri­
dos han sido hospitalizados en el 
Sanatorio francés de F o n t R o-

m eu y  en varias clínicas de Per- 
pignan.

P o r encargo del M inistro de 
D efensa N acional, el C ónsul de 
E sp añ a en Perpignan h a expre­
sado al Prefecto su gratitud por 
tan hum anitaria conducta, 5' ma­
ñana cum plirá, dicho C ó n su l, el 
mism o encargo cerca de las auto­
ridades lócalas de la T o u r  de C a ­
ro! y  Bourg-M adam e.

A parecen  rolo* en A le ­
m ania uno« cartele» de 

propaganda "n a zi"
E n  la ciudad de H indenburg, 

unos «desconocido5> han destro­
zado los carteles de propaganda 
para la llam ada «ayuda de in ­
vierno». L a  policía envió varias  
patrullas nocturnas para que tra­
tasen de detener a los autores ; 
pero no pudo lograrlo.

C ad a nuevo cartel, a poco de 
ser pegado aparecía y a  hecho 
trizas.

E n  el lu gar que ocupaban los 
carteles se leía, escrito con yeso, 
lo siguiente ; «Nada de ayuda de 
invierno para los bonzos ; lo que 
queremos es m antequilla, tocino 
y  m ás sueldo».
(«Pariser T ageszeitu n g», 16-1-

1938-)

Por qué asistieron los diputados laboris­
tas a l e n tie rro  d e sus co m p a trio ta s

E l je fe  de la  D elegación de parlamentario,? laboristas que asistió  
al entierro de las víctim as del «Thorpeness», hizo la siguiente decla­
ración en nombre de sus compañeros :

■Encontrándonos ayer en Castellón, nos enteramos de este dolo­
roso suceso y  hemos venido para asistir al entierro de nuestros com­
patriotas. V em os con horror la continuidad de estos bombardeos cri­
m inales y  el asesinato colectivo de los no combatientes. N uestro  
dolor e s  el de ustedes y  hemos querido expresarlo con ocasión de  
rendir este últim o tributo a los tripulantes del »Thorpeness». T a l  
condolencia no la  expresam os sólo en nuestro nombre. L a  hacemos 
a ustedes presente en representación de todo el pueblo democrático  
de la  G ran Bretaña.

»Con esta expresión de .sentimiento— dijo por últim o M r. Dob- 
bie— hacemos público el que nos han producido la s  m uertes origina­
das en V a len cia , Barcelona y  otras ciudade.s abiertas con ocasión de 
los últim os bombardeos. A l  llegar a Inglaterra, cum pliremos nuestro 
deber de laboristas.»

(«La V anguardia», Barcelona, 23-1-38.)

Lo que vi en España
a pesar de la intensidad de su drama, 
no hubiese sido sino im  incidente 
más de una dilatada campaña.

Franco estaba tan seguro de lograr 
una «gran victoria», que invitó a 
cuatro corresponsales extranjeros a ir 
al frente para verlo. T res perecieron, 
víctimas de! optimismo faccioso.

E l nuevo Ejército de España es un 
milagro de improvisación. Si tuviera 
las armas que se le han negado, a 
pesar del Derecho internacional, ha­
ce muchas semanas que hubiera de­
rrotado a Franco y  a sus aliados ale­
manes e  italianos.

«¿Cuándo habrá elecciones en In­
glaterra?» se nos preguntaba en to­
das partes. «¿Q ué probabilidades 
hay de que su gran país nos conceda 
nuestros derechos?»

Los obreros llevaban carteles en 
los que se nos pedían cosas por este 
estilo, cuando, en Madrid, nos aso­
mamos al balcón de la Presidencia. 
Millares de ellos saludaron a gritos 
al Partido Laborista inglés, al agol­
parse contra la verja.

Cuando estábamos en el Teatro 
Nacional ante un numeroso audito­
rio, por encima de las aclamaciones, 
una vo z preguntó: «¿Cuándo vais 
a enviam os cañones?» En las trin­
cheras, los oficiales nos hadan la mis­
ma pregunta.

Por todas partes oímos las mi»nas 
palabras. A lgunos ministros las pro­
nunciaron. e  igualm ente los obreros 
de las fíbricas.

N os sentíamos avergonzados de la 
Gran Bretaña, que en un tiem po fué 
eje del mundo.

Aunque mal provisto de fusiles, el 
nuevo Ejército se mantiene firme, un 
Ejército Popular, un Ejercito dem o­
crático que cree en la equidad social 
en la  justicia y  en la  libertad.

Entretanto, se forman nuevos ofi­
ciales, las fábricas de municiones tta- 
bajan día y  noche, y  la población en­
tera tiene confianza en la victoria 
final.

Madrid, hasta bajo el fuego d e  los

!

El conocido periodista i n g l é s  
Hannem Sw affer ha visitado la Es­
paña leal. A l  regresar a Londres ha 
comenzado a publicar sus impresio­
nes en el «Daily Herald». H e  aquí 
su prim er artículo:

¿Por qué ocultan los periódicos fa­
vorables a Franco, al pueblo inglés, 
la verdad sobre la guerra civil es­
pañola?

Este país ha sido inducido a <»er 
que un populacho desorganizado se 
enfrentaba desesperadamente con el 
ejército de Franco, que estaba próxi­
mo a la victoria, que no existía segu­
ridad en las calles de Barcelona y  
que el Gobierno español estaba debi­
litado p er luchas intestinas.

Anoche vo lv í de M adrid con la 
convicción de que la verdad es todo 
lo contrario.

La España leal no puede ser ven ­
cida. a menos que las fuerzas rebel­
des reciban m ucha más ayuda de 
Alem ania e  Italia.

El pueblo está inflamado de fer­
viente patriotismo. Esto lo he com­
probado no sólo en mis entrevistas 
con los gobernadores de todas las 
provincias que visité y  con otras m u­
chas autoridades, sino a! ponerme en 
contacto con centenares de soldados 
y  de trabajadores de todas clases.

Acom pañé a n ueve diputados la­
boristas, todos los cuales compartie­
ron mi entusiasmo, que aumentaba 
a medida que nos acercábamos al 
frente de batalla.

Nada se nos ocultó. Las preguntas 
más hábiles fueron contestadas con 
la m ayor franqueza.

Fué el m om ento más emocionante 
de mi vida.

E l nuevo Ej«-cito Popular, orga­
nizado en unos meses con los super­
vivientes de aquellos heroicos vo lu n ­
tarios que salvaron España en los pri­
meros dias de la rebelión, está poseí­
do del mismo fervor que hizo fam o­
sas a las invictas tropas de Crom well. 
N o  quiere oír hablar de derrotas. Si 
los rebeldes hubiesen ganado, Teruel, tC ontinúa 4n la  p á g in a  tigv ien ie)

Ayuntamiento de Madrid
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cañones, sigue su vida, v a  ai teatro, 
llena los cines, se divierte.

Las calles de Valencia estaban lie- 
ru s de gente, cuando estuve allí el 
martes pasado, a pesar de que en 
aquel m om ento la aviación rebelde 
cruzaba el cielo de la ciudad.

El aspecto de Barcelona era de ab­
soluta normalidad.

Las academias militares demues­
tran ser tan eficaces como las de 
Sandhust o  W oolw ich. Poseen, sin

embat^o, lo que no tienen estas ins­
tituciones: un ideal.

Hasta en la línea de fuego hay es­
cuelas. O cho mi! maestros enseñan a 
los soldados, en los momentos de 
tranquilidad, las primeras letras y  no­
ciones de aritmética.

wLa guerra contra la ignorancia es 
la guerra contra el fascismo ■> es la 
consigna colocada en los cuarteles: 
La N ueva España está creindose en 
el campo de batalla.»

''Papá Miaja”  rió hasía 
saltársele las lágrimas

II

N o  m e extraña que el general 
M iaja riera. Y  rió a carcajadas, has­
ta saltársele las lágrim:^.

Miaja es el baluarte en que des­
cansa la seguridad de la vieja capi­
tal española. Le llaman «Papá 
Miaja».

L o  parece; pues, aunque es un 
antiguo militar, veterano del Ejér­
cito español que en tiempos dominó 
España, uno de los pocos oficiales 
que permanecieron leales a la Re­
pública, es querido por la población 
entera. Tiene cara de viejo fraile 
bondadoso, uno de esos que en las 
películas mandan buscar al jefe de 
cocina y  beben a su salud.

T IE N E  U N  C O R A Z O N  D E  ORO

Si para el enem igo es un león, 
tiene para el pueblo un corazón 
de oro.

M e di cuenta, cuando estaba sen­
tado junto a él, de cómo el antiguo 
orden había desaparecido. Cuando 
comenzaron los discursos y  los him ­
nos. los soldados entraron en la ha­
bitación a escucharlos, sin pedir per­
miso, y  los cocineros atisbaban des­
de la puerta sin mayor cumplido.

En el nuevo Ejército, aunque hay 
disciplina, existe una camaradería 
notable. Los oficiales y  los soldados 
fraternizan. U na vez hecho el salu 
do, hablan con entera libertad.

¿Sabéis por que rió  el general 
M iaja? Llam ado a pronunciar un 
discurso, dije que, al asomarme al 
balcón, un dom ingo por la mañana, 
hace más de un año, leí en un cartel 
«La caída de Madrid», y  salí a com ­
prar un periódico, en el que hallé 
la descripción de la entrada del ge­
neral Franco en la capital, a caballo.

El general rió a carcajadas. Y , con 
él. todos los reunidos. Fue la cosa 
de más gracia que habían oído 
nunca.

Cuando un poco después, encon­
tré al director del diario— díjcles— , 
le pregunté por qué había publicado 
aquella historia.

«Es seguro que Franco entrará en 
Madrid dentro de unas horas— con­
testó— , y  he querido ser e! primero 
en publicar la noticia.»

instrucción militar. A l  cabo de unas 
horas, sólo me quedaban sesenta y  
dos. que ya habían agotado las m u­
niciones. [ Pararon a! enemigo con 
el pecho!»

C om o este relato oí muchos. M a­
drid se mantenía aún firme. Franco 
no entraba en la capital.

Los fascistas que vivían  en la ciu­
dad. disparaban contra el pueblo, 
desde los balcones, sin preocuparse 
de si morirían mujeres, niños o  an­
cianos. Pero Franco no entró. Y  a 
menos que Alem ania c Italia le en­
víen muchos cañones más, nunca

Bombardeo nocturn
_ Noche fría y  alta ; a la luz de las estrellas, la 

ciudad, casi inmó\-il, se hace transparente, pe­
netrable. U n  auto que atraviesa una plaza se 
m ultiplica en seguida en m iles de autos, tantos 
como los oídcks, alertas y  febriles, que escuchan  
el m as leve rumor, atisbando, en angustiosa es­
pera, todos los ruidos aun im perceptibles que es­
tremecen la sensibilidad y  ci sistem a nervioso, 
siempre eu acecho.

Aparentem ente nada más sereno y  apacible que 
la gran ciudad donde la vida cotidiana se h a  in­
terrum pido en busca de una tregua sedante, bien  
ganada, tras las preocupaciones y  el trabajo diur­
nos. C ad a uno descansa a su modo, bien procu­
rándose el auténtico reposo del sueño, bien in­
tentando olvidar en una diversión más o  menos 
ficticia— que en estas circunstancias nunca puede 
ser verdadera— el dolor y  la inquietud agotadora

e n t r a r a .

BO M BAS E N  L A  B O D A  R E A L

D ije  algo más que hizo reír a 
Miaja. Referí que la últim a vez que 
estuve en Madrid, hace unos treinta 
años, cuando la boda de A lfon ­
so X III, v i cómo la  m ultitud vito­
reaba a una monarquía carcomida y  
se extasiaba contemplando a una 
aristocracia decadente que la domi­
naba, y  cómo, n o  lejos de la esquina 
de la calle M ayor, donde yo  m e ha­
llaba, cayó una bomba. Fué una ad­
vertencia, un faresagio.

«Esta mañana— proseguí— , al ca-

C O N  V E IN T E  A N O S  D E  A N T I- 
C IP A C IO N

«Aunque el director hubiera guar­
dado esa información durante vein­
te años— dije— , aun hubiera sido el 
primero en publicarla.»

Las risas se convirtieron en carca­
jadas frenéticas.

<t¿Son los ingleses tan tontos que 
se creen esas cosas de Franco?— dijo 
el general— . N o  han visto  a mis 
soldados.»

T ien e unos 250.000 bajo su man­
do. T odos son sus «muchachos».

A  mí otro lado tenia al capitán 
Estrugo, que h a pasado varios años 
en los Estados Unidos. M e dijo que 
cuando M adrid fu e primeramente 
atacado, reunió a 252 hombres, to­
dos civiles, y  Ies dio fusiles, aunque 
para toda la defensa de M adrid sólo 
había veinte cajas de cartuchos. 
A ñ adió :

«Salí con esos 252 hombres, nin­
guno de los cuales estaba acostum­
brado a la guerra, ni había recibido

bo de treinta años, fu i al Palacio 
Real y  entré en el Salón del Trono, 
cuyos balcones, repletos de sacos te­
rreros, ¡ lo  protegían contra los ca­
ñones de los monárquicos! N o  hay 
trono ahora: pero quedan los cua­
tro leones de oro, que no tienen na­
da que guardar, y  aun hay alfom­
bras rojas en e l estrado.

»D c pie. sobre ese estrado, hice el 
saludo republicano : « [ S a lu d !», y  
grité tres veces: « ¡V iv a  la Repú­
blica !»

Una vez más rió el general. For­
m ó parte de la España vieja, y  aho­
ra es alma viviente de la  nueva.

« ¿ N o  le gusta a usted la magní­
fica banda de música?»— dijo, seña­
lando a una pequeña orquesta que 
estaba a la puerta— . «Ha venido 
desde las trincheras para tocar en 
honor de ustedes. T odos los músi­
cos pertenecen a la Orquesta Filar­
mónica. ¿ N o  son maravillosos?»

Tocaron música asturiana, y  los 
ojos de! general se llenaron de re­
cuerdos.

«Yo era asturiano— dijo— . Por
eso interpretan esas canciones. Pero 
ahora ya no soy asturiano. Franco 
borró mi nombre del Registro civil. 
Como si eso tuviese alguna impor­
tancia. Ahora soy ciudadano de 
Madrid.»

del día.
T o d o  el mundo descansa, pero todo el mundo 

e s p e r a u n  tem or latente im pregnando el silen­
cio, insinuándose hasta en los espíritus m ás ecuá­
nim es, invade la noche y  trueca las horas del re­
poso en horas de miedo y  de duda. ¿V en drán  
tam bién h a y  ? ¿ N os tocará a nosotros llorar des­
pués de su venida ? L a  interrogación escueta, ame­
nazadora, va a escaparse de todos los labios ; pero 
un íntim o pudor la tiene allí, ocultando torpe­
mente tras cada sonrisa un deje inevitable de 
am arga reticencia.

L a  noche, alta, pura y  fría, abre sus estrellas 
para todos ; ilum ina con idéntico resplandor to­
dos los campos, todas las ciudades, t<wos los te­
chos. L a  noche asciende sobre la  tierra, cubrien­
do con un am plio gesto maternal la frente de to­
dos los hombres, el corazón de todas las mujeres, 
los sueños de todos los niños.

Pero a b e m o s que, de pronto, sin que nadie pue­
da explicarnos el por qué, los ásperos nudillos de 
la muerte repicarán en la puerta de algunos de 
esos_ hombres, mujeres y  niños, llamándolos con 
tal imperio que, sin despertarse siquiera, la se­
guirán , resignados y  silenciosas, por los caminos 
sin vuelta que conducen al m isterio del no vivir.

H acía  tiempo que la oscura amenaza se cernía 
sobre nuestra E sp añ a, enlutándola, borrándole su 
lu z y  su optimismo irreductible. Cada mañana 
nos decían : «Han bombardeado otra vez. H a  ha­
bido víctim a s; mujeres, niños muertos>. E scu ­
chábam os sin replicar, mientras un rencor lento, 
obstinado, acumulaba su hiel en nuestro espíritu, 
sim iente de odio inevitable que será en cada es­
pañol una sombra para el porvenir.

D ecían, oíamos ; el peligro se acercaba algunas  
veces a nosotros, pero tardaba en volver y  casi 
lo podíamos olvidar. Pero ahora, desde hace unos 
días, oímos y . . .  vemos. N oche tras noche planea 
sobre nosotros la terrible duda, que suele resolver­
se en una afirm ación sangrienta y  dolorosa. L a  
alarm a nocturna irrumpe en el sueño de la pobla­
ción . civ il destrozando en pocos minutos la tran­
quilidad de todos —  más apreciada cuanto más 
frágil —  y  la dicha de muchos que al amanecer 
habrán perdido para siempre la  razón íntim a que 
les ayudaba a luchar y  a vivir.

¡ Bombardeo en la noche ! ¡ M anecitas de niños 
crispadas de miedo y  de fie b r e ! ¡ Brazos de m a­
dre que querrían m ultiplicarse, abrirse con pie­
dad in finita, cobijar a todos los niños que en ese 
momento lloran y  se agitan porque algo in exp li­
cable se cierne sobre ellos, porque un castigo que

no comprenden ni merecen les a g u a rd a !... ¡. 
sia de encontrar un refugio —  que no existe 
contra el que nada puedan las tom bas por co 
potentes que sean, un refugio para todos, alín 
gue m ilagroso que ningún proyectil humano co 
siguiera d e stru ir!

A l  cesar las explosiones o  al perderse el e- 
agudo, estridente, de la últim a sirena, brota 1 
los rincones más lejanos un silencio nuevo, s«| 
brío, que desgarra otra in terrogación : «/Cti4 
tos serán los,..?»

Después, cuando entre el hum o de los incq 
dios y  el continuo tintinear de las ambulancia 
aparece el día, todas las interrogacione,s de la a 
che van hallando su respuesta... ¿ Cuántos ? ; Dq 
de? L a  población se agolpa, desbordante de c u jí 

sidad y  de ira. C ad a ciudadano mide la distaot 
entre el lugar donde vive  y  el punto donde cij 
la bomba ; escucha los comentarios el gentío qi 
le rodea, y  luego, alejándase sin prisa, se prega 
ta : «¿ Por qué aquí y  no allí ? Q uizá la próxia 
vez...»

_ Ignoram os los nombres de esos pilotos que atn 
viesan cada noche nuestro cielo —  que antes tan 
bién filé suyo —  con el solo propósito de matar' 
destruir. Sabem os que son hombres como esos qt 
a estas horas gim en maldiciéndolos ; hombres co 
mujeres, probablemente con hijos... S i la dirá 
ción de sus aparatos y  el empeño que les ciega h 
perm itiese un solo instante dirigir la vista had 
arriba, mirar ese cielo tan lim pio y  tan lleno 
estrellas, esa noche en que sus hijos y  los de todi 
los hombres duermen con la misma inconscienc 
ajenos a las luchas que enconan al m undo; 1 
pudieran detener la marcha de sus motores pai 
soñar y  m editar, estam os seguros que retroce 
rían,  ̂ desandando el camino, sin lanzar sus pn 
yectiles sobre unos seres indefensos a los que i 
guerra no tiene por qué destrozar en sus profá 
hogares.

Pero h a y  otra especie de hombres, cuva actiti 
se comprende aún menos. L a  de los espectadon 
que, puestos a buen recaudo, contemplan sin i» 
mutarse la reiteración cotidiana de estos crí»  
nes ; la de los que pudieiido evitarlos se eiicoj 
de hombros y  dicen : «el pueblo español es 
pueblo imposible», quedándose luego tan satis 
chos, como si esta frase lo resolviese todo repa 
tinamente. S i se concibe m al el estado de áni 
del que m ata y  hiere a sangre fría, se con 
menos aún el de los que dejan herir y  matar 
hacer nada por impedirlo ; el de los que leen 
la prensa a la hora del d esayu n o: «anoche 
aviones facciosos bombardearon la población ci' 
d e _ Barcelona», y  continúan untando de man* 
quilla su tostada, como si Barcelona fuera - 
provincia de la luna, y  como si el peligro q« 
amenaza hoy a los niños españoles no amenazó 
también en un porvenir m u y próxim o a to4 
los niños europeos... N oche de’ estrellas inmu# 
y  temores solapados ; la población civil due 
con un sueño de superficie, fácil blanco para 
das las conmociones. L o s que no duermen y  < 
pían e! aire, ruido a ruido, se preguntan tácita, 
angustiadam ente : «¿ Q u é hace falta todavía p*>* 
que el mundo vea y  hable?  ¿C u án tas mujeri* 
cuántos niños tienen que morir aún para que a *  
muertes empiecen por fin a contar?»,

E . de CH
(Escrito expresamente para el «Servicio Espa* 

de Información»,)
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L U C H A R O N  POR N O SO T R O S

Fuera, un español empezó a can­
tar «Id's a long w ay to  Tipperary». 
Com o era el único verso que cono­
cía, n o  pudo continuar. Era uno de 
los 30.000 españoles que se unieron 
al Ejército francés para luchar por 
los aliados. La monarquía era ger- 
manófiía. Y  también el Ejército y  la 
l^ esia . Pero e! pueblo era partida­
rio de los aliados. ¿P o r qué no pue­
de ser hoy la Gran Bretaña hispa­
nófila?

Cuando llegamos a la oficina del 
general, vimos un gran mapa de 
Madrid. A  través de él había una 
gruesa línea azul que cortaba a la 
capital en  dos mitades.

«Esa era la línea a que nos ha­
bríamos retirado si Franco hubiese 
avanzado»— dijo— . «Y  la hubiéra­
mos mantenido, aunque las defen­
sas exteriores hubiesen caído. H a­
bríamos defendido e l terreno palmo 
a palmo, de barricada a barricada.»

Muros de piedra cortan aún las ca­
lles de M adrid por todas paites. T e ­
ruel había caído la noche anterior. 
Por primera vez habían sido derro­
tadas las tropas de Franco (a pesar 
de estar compuestas de alemanes e 
italianos) por el nuevo Ejército, el 
Ejercito de los trabajadores, sin ayu­
da de la Brigada Internacional, pc«- 
su propio esfuerzo.

«Unos cuantos Teruel— dijo el ca­
pitán Estrugo— , y  la  «no interven­
ción» puede irse al diablo. Sus fun ­
cionarios pueden seguir cobrando 
sus buenos sueldos por no hacer 
nada.

»Sabcmos por lo que luchamos. 
Lucham os por la libertad.

»E1 ejército de Franco lucha por 
la esclavitud.

»Todo nuestro Ejército sabe por 
qué lucha. H a  visto  nacer a la nue­
va España. H a  sido educado por pri­
mera vez. H a visto las ideas viejas 
muertas.»

«SOM OS U N  P U E B L O  N U E V O »

«Yo era un h om lre de negocios, 
que CHdiaba el ejercicio. Ahora, des­
pués de año y  medio en el Ejército, 
soy otro hombre. ¿ N o  saben lo que 
han hecho de nosotros? Somos un 
pueblo nuevo.»

V E N G A N Z A  SOBRE L A S  M U ­
JERES

A n th on y Edén hizo en el mismo 
barco que nosotros la travesía de 
D over a Calais. Iba a la Rivicra, a 
pasar unos días al sol. En Madrid 
estaba helando. Por la noch% había 
bombardeo. En todas las calles se 
corría peligro.

« i Q ué tontos son los ejércitos de 
Franco!»— dijo  el capitán Castelló, 
joven ingeniero agrónomo, educado

en South Kcnsington, y  brillad 
m i e m b r o  del nuevo ordetr' 
«Cuando el histórico reloj del ^  
nisterio de la Gobernación dió ^ 
doce, anunciando la entrada del A* 
N uevo, cada campanada fué seg^ 
da de un disparo de un cañón^ 
Franco en las afrieras de Mad** 
Eso no es la gu erra: eso es una P* 
yasada, una tontería.

«Y anoche— dijo el capitán 
go— se vengaron po'' lo de Teq** 
Bombardearon Barcelona. Dispa**^ 
desde el aire contra las mujet** I 
los niños. ¡ C om o los habíamos v**" 
cido en el cam po de batalla. bonil>  ̂
dearon a los n iñ o s!»

A sí, con desprecio para los ^  
querían ser sus opresores, MadfK  ̂
gue su vida.

Aquella noche, después de 
tamos, oímos los cañonazos otra 
Franco, incapaz de entrar en ^ 
drid, disparaba contra sus habi®  ̂
tes. mientras dormían...

H A N N E N  SWAFFER- 
(«Daily Herald».— i8-i-i93E-)
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L A  SITUACION M ILITAR

Las razones de nuestro optimismo
La guerra española —  civil y  

-jcional, pero m ás nacional que 
 ̂ está siendo comentadísi- 

ro¿'3j*a por los críticos m ilitares ex­
tranjeros, desde que el 15 de d i­
ciembre atacamos en el B ajo  A ra -  
r̂ón. Hacía algún tiem po que ha- 

láimos pasado a segundo piano 
ea las actualidades periodísticas  
Bondiales. C aído el N orte en po- 
áer de italianos, alem anes y  fran- 
Iquistas, en preparación la ofensi- 
n  irresistible que iba a term inar  

guerra, según las radios de Sa- 
bmauca y  B u rgos y  las crónicas 
áe los corresponsales acreditados 
tn el Cuartel general rebelde, los 
comentaristas se volvieron al E x ­
tremo Oriente. L o s nombres mo­
nosilábicas de las ciudades y  los 
ríos chinos, reemplazaron a los 
anestros. U n a toponim ia exótica  
instituyó a la hispana. E n  las re- 
(iacciones se abandonaron los at- 
lis de Europa por los de A sia. 
¿El E b ro? ¿ E l  G u adalquivir?  
No. E l Y a n ^  T s é , el H oan g H o  
y, si acaso, el R ío  de las Perlas,..

Mas he aquí que los republi­
canos, en vez de ser atacados, 
•tacamos; en lugar de vem os  
«rprendidos, sorprendemos, y  no  
iálo no nos ponen en derrota, 
lino que ganam os una gran ba- 
tilla de tres semanas. Y  la ga­
namos táctica y  estratégicam en­
te, conquistando un campo atrin­
cherado vastísim o y  una ciudad  
capital de provincia, y  haciendo 
miles de prisioneras, y  apoderán­
donos de m uchísim o y  útilísim o  
material de gu erra... Y  los críti­
cos, desdeñosos, solicitados, qui- 
rí, a pesar sm ’O, por el para ellos 
inesperado acontecimiento, vu el­
t a  a dedicarnos largos artículos, 
mis o menos parciales, o más o 
menos justicieros.

Y  hemos de fijarnos especial- 
®ente en los juicios em itidos por 
tlgunos conspicuos escritores mi­
litares alemanes. Por ejem plo, el 
tcdactor del «Frankfúrter Zei- 
•ungi, que glosa en este diario 
»l«nán veterano— hoy nazi, como 
latios —  los sucesos relacionados 
con su profesión castrense, dijo,
* los pocos días de comenzar la 
l^tella de T eru el, que nuestra 
iniciativa era m u y  interesante y  
®'gna de elogio ; pero que, proba­
blemente, acabaría en un fraca-

porque es m u y difícil hacer
* un E jército pasar, rápidamen-

de una prolongada defensiva
* una ofensiva eficaz. Y a  se ha- 
"8  convencido, dicho profesional 
^ l a s  arm as, de que nuestras

tenían capacidad sobrada 
Wra hacerlo con éxito. E s  ver- 

desde luego, que unos sol- 
^^os, unos oficiales y  unos je- 
^  que se habitúan a la  resisten- 

pasiva, detrás de posiciones
* nucheradas, pierden sus cuali-

esenciales maniobreras, co- 
^  son la agilidad, la  flex ibili-  

la solidez, ante una pugna  
campo abierto y  bajo un bom- 

desmoralizador de la  arti- 
y  la aviación, y ,  sobre todo, 

’utpetu y  la  tenacidad necesa- 
para las expugnaciones vio- 

de las líneas enem igas. 
Uuando los franceses, a princi- 

del siglo  actual, abandonan- 
ideario m ilitar defensivo a

Se debieran los trabajos de 
 ̂ e de R iviéres y  otros técnicos, 

L j  ^Cación de la fam osa Barre- 
E ste, de B elfort a  Verdún, 

Ha entusiasm o la teo-
ofensiva, uno de los ár­

enlos básicos del coronel

Grandm aison, del general Foch  
y  de todos los ibrevetés» que lue­
go  rodearon a Joffre, a N ivelle  y  
a Petain, fué el que ha esgrim i­
do ahora, aplicándolo a nuestra 
lucha, el c i t a d o  crítico del 
«Frankfurter Zeitung».

Pero la guerra moderna es de­
masiado complicada para querer­
la encerrar en unos libros de A c a ­
demia. H abrá que hacerla siem ­
pre con sujeción a unas reglas in­
mutables y  eternas, porque son 
obra del sentido común. Y  esas 
reglas están en P irro, y  en A le ­
jandro y  en E scipión y  en A n íb al  
y  en C ésar y  en el G ran  Capitán  
y  en el marqués de Santa C ru z y  
en A lejan dro Farnesio y  en M on- 
tecuculli y  en Federico de Pru- 
sia y  en T u re n a y  en Jomini y  en 
Napoleón y  en M oltke y  en L u -  
dendorff... y  en los vencedores 
de este últim o. Pero también el 
sentido común cam bia, porque se 
modifican sus bases fundam enta­
les. Por ejem plo, la guerra eu­
ropea sorprendió a los E stados  
M ayores con el hecho nuevo —  
nuevo hasta cierto punto, y a  que 
había surgido parcialm ente en la  
guerra ruso-japonesa —  de los 
frentes Henales de centenares de 
kilóm etros. Y  esos E stados M a ­
yores tuvieron, m al de su grado, 
que acomodar la vieja táctica y  
la an tigu a estrategia a las exigen ­
cias de la novísim a form a de com­
batir que im pusieran la necesi­
dad y  el azar, unidos y  cómpli­
ces. Y  se vió, sin em bargo, que 
ejércitos soterrados durante años 
enteros, salían de sus trincheras  
cuando lo ordenaban los genera­
lísim os, y  eran capaces de asaltar  
y  tom ar las del adversario, y  aun 
de imponerle, explotando venta­
jas iniciales, la guerra de movi­
m iento...

¿ Por qué razón el E jército  re­
publicano español iba a ser inca­
paz, llegado el momento, de 
transform ar su defensiva estáti­
ca en ofensiva dinám ica? B rúñe­
te y  Beichite habían sido alenta­
dores ensayos, T eru e l fué un es­
treno feliz. O tras empresas acre­
ditarán y  consolidarán su  nacien­
te fama.

O tro crítico m ilitar alem án, el 
coronel von Paenecke, en un ar­
tículo del r e c i é n  publicado  
«Anuario de la R eichsw ehr para 
1938», ha planteado u n  tema m uy  
interesante, relativo también a la 
guerra española. H a  dicho, en 
sustancia, que las tropas italia­
nas y  la  «macedonia» de razas y  
colores que forma la  infantería 
franquista, se han acostumbrado 
a que la aviación lo dé todo he­
cho, V que los triunfos de las 
unas y  la otra en el N orte de E s ­
paña, no son gloriosos, porque 
fueron las fuerzas aéreas las que 
vencieron a las m ilicias de la R e­
pública. Y  ha añadido que los 
aviadores alemanes se quejan 
am argam ente de que se les con­
fíe todo e l trabajo ofensivo, y  de 
que las otras arm as se lim iten a 
ocupar las posiciones del adver­
sario cuando éste las haj-a aban­
donado ante los bombardeos y  
am etrallamientos de los aeropla­
nos.

¿ Q u é habrán pensado en Ita­
lia  de semejantes censuras? V o n  
Paenecke, con una brutalidad  
com pletam ente prusiana, ha ne­
gado todo m érito a las operacio­
nes nórdicas de las facciosos y  sus 
auxiliares. Y  ha aconsejado que 
se cambie de sistem a. Y  ha re­
cordado el aforism o bélico de que  
«la artillería prepara el asalto y

la infantería avanza y  ocupa...»
E n  la batalla de T e ru e l, cuan­

do Franco lanzó sobre nuestras lí­
neas exteriores de la plaza varias  
enormes colum nas, apoyadas por 
m uchas baterías y  una nutridísi­
ma aviación, nuestra infantería  
tuvo que resistir im pávida, sin 
más protección que frágiles trin­
cheras abiertas sobre nieve, bom­
bardeos terroríficos terrestres y  
aéreos. Y  los soportó sin fla­
quear, pegándose al suelo, espe­
rando que la  infantería contraria 
avanzase, para aniquilarla con 
sus ametralladoras, sus fu siles y  
sus granadas de mano.

¿ Será seguido por F ran co y  los 
italianos el consejo de von P ae­
necke? Pronto habremos de ver­
lo...

* • *
O tro crítico— éste, fra n cé s— , 

el general A rm engaud, en un -'r- 
tículo, m uy amable para los re­
publicanos españoles, de «La D é -  
péche* de Toulouse, ha m anifes­
tado que si Franco no recibe 
grandes refuerzos de Italia y  
A lem ania, no podrá aspirar a de­
cidir la  guerra en provecho suyo. 
Coincide su opinión de neutro  
im parcial y  observador califica­
do cx)u la del gjeneral italiano  
que envió recientemente a M us-

solini un informe acerca de los  
asuntos de E sp añ a. E n  ese in­
forme le decía que era iudi.spen- 
sable mandar a F ran co cien mil 
soldados de línea m ás y  el mate­
rial correspondiente. ¡ Cien m il 
soldados! ¿ Puede Italia hacer en  
estas circunstancias sacrificio de 
tal m agn itu d?

* * *

D esde luego, Ita lia  sigue so­
corriendo a F ran co  espléndida­
mente. N o  cesan de desembarcar 
en M elilla  y  C eu ta  africanos de 
L ib ia  y  E ritrea, que, una vez ins­
truidos y  encuadrados, pasan a 
a Península. S e  les ve mucho  
en M álaga, G ranada, S evilla, 
M otril y  Córdoba. Cuando escri­
bimos estos comentarios (18 de 
enero) las radios alem anas anun­
cian que el sangriento payaso  
de Q ueipo ha ido a M álaga y  
M otril para preparar una ofen­
siva sobre A lm ería, en combi­
nación con la  escuadra facciosa  
del alm irante M oreno. « L a D é-  
péche» de Toulouse señala la lle­
gada a Palm a de veinte trim o­
tores italianos de gran bombar­
deo. A l  mi.smo tiem po, como obe­
deciendo a una consigna, la s  ra­
dios facciosas aludían a un nue­
vo em pujón a fondo sobre T e ­

ruel, de m ucha importancia. 
E sa s alusiones fueron, seguidas, 
en la  mañana del 17 , de luia  
ofensiva de m ucho aparato, en 
los altas de Celadas, acompaña­
da de vano alarde de aviación y  
artillería. Cuando aparezca este  
artículo se habrá visto claro en  
las intenciones del enem igo. 
¿T rá ta se  de un ataque de fija­
ción, de una diversión estraté­
gica, prólogo de operaciones en  
otros sectores? ¿ O  de un asalto  
.sistemático, im puesto por moti­
vos de orden moral y  político?  

*  « *

L o  indudable es que la gue­
rra ha entrado, a despecho de la  
calm a de los últim os días, en una  
fase de extraordinaria actividad. 
V ib ran  los frentes y  las reta­
guardias. S e  acercan horas de 
gran emoción. Pero nosotras las  
esperamos con la  cabeza serena, 
los nervios tranquilos y  el cora­
zón animoso. Som os optim istas, 
mas no optim istas por intuición  
y  entusiasm o. N uestro optim is­
m o s e  basa en realidades. E n  
realidades que no tuvim os an­
tes...

(«Boletín Decenal. Sección de Infor­
mación del Ejército de Tierra.)

Curas trabucaires, aristócratas degenerados y  ganaderos de 
Gil Robles, han sido los organizadores de todas las ignomi­

nias y  tragedias ocurridas en la región salmantina
Por haber declarado una huelga solfcilacdo mejoras, poco tiempo anlci de la rebellón, fueron asesina­

das en Salamanca, por la Falange, casi todas las modistas afiliadas al Sindicato de la Agnja

A Q U E L  D O M IN G O  DE lU L IO  E N
Q U E  C O M E N Z O  L A  T R A ­
G E D IA ...
Se ha dicho, y  es cierto. En las 

dehesas charras, en aquellas casonas 
de los Taberneros, de los Blancos, 
de los Sánchez, de los Albaidas, de 
los Coquillas, de los Villarroel y  de­
más ttaficantes en toros, se fraguó 
aquel Bloque Agrario Salmantino, 
ideado por G il Robles y  e l notario 
Cándido Casanueva. que había de 
convertirse poco después en el n e­
fasto conglomerado de la C . E . D . A .

A llí también se VMÍficaron los 
primeros cambios de impresiones 
entre el fatídico e x  ministro de la 
Guerra, los militares traidores y  los 
«señoritos pistoleros» de Falange. 
Y  hasta aquellas dehesas llegaron y  
en dichos lugares fueron ocultados 
los primeros alijos de armas, pisto­
las, fusiles y  ametralladoras, que 
desde Portugal se inow lucían, por 
gentes expertas del terreno, al ser­
vicio del dictador Oliveira Salazar. 
T o d o  se preparó cuidadosamente en 
la tierra charra, bajo la dirección del 
cacique Marcos Escribano, del mar­
qués de los Altares, de los gana­
deros y  de los dos jefes ya citados 
de la  C . E. D . A ... Por eso, cuando 
se d ió la señal, la traición se consu­
mó sin grandes esfuerzos. D e las 
dehesas de los ganaderos, en camio­
nes ya preparados, se llevaron a Sa­
lamanca miUares de pistolas, fusi­
les, bombas de mano y  cerca d e m e - 
dio centenar de ametralladoras de 
todos los calibres, aparte de gran­
des cantidades de municiones...

Los uniformes, los gorros para los 
falangistas dispuestos a secundar el 
m ovimiento, no fueron improvisa­
dos. A quel dom ingo mismo de ju­
lio en que comenzó la tragedia, a 
las dos horas escasas d e  haber caí­
do las primeras víctim as en  la ciu­
dad, en los comercios d e  M iguel Is- 
car y  de Paradinas, establecidos en 
la Plaza del Mercado, comenzó el

reparto de prendas, que. desde ha­
cía meses, se ocultaban Udinamen- 
te  en los sótanos de los almacenes 
de aquellos dos significados dere­
chistas...

Ahora, al cabo de los meses, 
cuando la sangre española ha corri­
do a torrentes por culpa del fascis­
m o, un hombre, persona destacadí­
sima de la provincia, que ha logra­
do salir de aquel infierno, internar­
se en Portugal y  burlar a los esbi­
rros de Oliveira. nos cuenta detalles 
espantosos de las infamias com eti­
das por los rebeldes.

E l evadido, afiliado a U nión Re­
publicana. llegó a Salamanca el do­
mingo. 19 de julio, a las once de la 
mañana. A l  desembocar en  la Plaza 
M ayor, se in iciaba. e l m ovim iento, 
comenzaba el tiroteo. T u v o  que ti­
rarse del autom óvil y  correr a refu­
giarse en un pwrtal.

L A S  PRIM ERAS V IC T IM A S .—  
E N E R G IC A  P R O T E S T A  D  E 
M IG U E L  D E  U N A M U N O .—  
M ILLA R E S D E  D E T E N ID O S .-  
L  O  S F U S IL A M IE N T O S  D E  
A Q U E L L A  JO R N A D A  
— Y a  no era tiemp» de hacerlo—  

dice el evadido— . Por la calle de 
Zamora había penetrado en la Pla­
za una patrulla, compuesta por vein­
te soldados del regim iento de Cala- 
trava. al mando del capitán V á z­
quez, m uy conocido en Salamanca 
por sus ideas monárquicas. L eyó  és­
te  el bando faccioso, y  después, con 
el consiguiente estupor de los nu­
merosos vecinos que pascaban por 
allí, comenzó a dar v ivas al fascio, 
en unión de los soldados que le 
acompañaban. En el acto tuvo ade­
cuada respuesta. Muchachos, hom ­
bres y  mujeres prorrumpieron en 
«vivas a la República» y  en silbidos 
y  denuestos contra los traidores. 
V ázquez, sin más advertencias, or­
denó hacer fuego contra los grupos, 
que iniciaron la  huida ante lo  bru­

tal de la agresión. Muchos cayeron 
alcanzados por las balas. En la  pla­
za quedaron seis mujeres y  once 
hombres muertos, y  numerosísimos 
heridos de ambos sexos.

La confusión fué espantosa, los 
gritos de indignación se generaliza­
ron, y  mientras el traidor se retira­
ba con sus fuerzas, siempre dispa­
rando. junto al Pasaje, M iguel de 
Unam uno, exasperado por el terri­
ble cuadro, alzando los puños, decía 
a unos amigos que se aprestaban a 
defenderle: — | Esto no puede ser! 
Crímenes de este jaez son propios 
de salvajes o degenerados...

— A sí habló Unam uno, condenan­
do la tragedia con que iniciaba el 
fascismo su tarea en Salamanca— di­
ce el evadido.

Y a  no disimularon los facciosos 
sus propósitos. Desde aquel instan­
te. los falangistas, los «señoritos» de 
Renovación y  todos los afiliados al 
Bloque Agrario Salmantino y  a los 
Sindicatos Católico-Agrarios, se lan­
zaron. ayudados por la Guardia ci­
v il y  la Policía, a practicar deten­
ciones. Por la noche, la Clerecía, las 
dos cárceles y  los cuarteles estaban 
abarrotados de elementos obreros y  
políticos de izquierda. Pero no se 
cerró la jomada primera de la re­
beldía sin una nueva ignominia lan­
zada contra la ciudad por aquellas 
turbas de asesinos. En su domicilio 
fue apresado el diputado socialista 
y  (Mofesor de la Norm al de Maes­
tros don José Andrés Manso, cuyo 
martirio y  muerte ya se conoce, con 
horrtw de las gentes civilizadas. A l 
mismo tiempo, fueron asesinados 
también su secretario. Am ador Fer­
nández. y  todos sus parientes: diez 
y  nueve dirigentes de las sindicales 
o le r a s :  el presidente de la D ipu­
tación. joyero de la calle de García 
Bairado: el señor Cárdenas, armero 
de la calle de San Pablo, y  casi to­
dos los gestores del organismo pro- 

(C ontinúa  t n  la  p á gina  tig u itn U )
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vincial, pues uno que se encontraba 
en su distnto de Ciudad Rodrigo, 
don Aristóteles G. Riesgo, fué ase­
sinado en aquella villa, en unión del 
catedrático del Instituto señor Gai- 
tc  y  de un sargento de Carabineros 
retirado, su esposa y  un hijo, maes­
tro, que estaba impedido.

En el cuartel de la  Victoria, los 
militares fascistas fusilaban sin for­
mación de causa a tres oficiales, dos 
saigentos y  diez y  nueve soldados, 
que se habían negado a sublevarse. 
A si terminó aquel dom ingo 19  de 
julio de 1936...

E L  TE R R O R  E N  S A L A M A N C A  
Y  E N  L O S P U E B L O S .^ A -  
T A N Z A  D  E  M O D IS T A S . —  
D O N D E  H U B O  L A  M A Y O R  
R E S IS T E N C IA . —  CIFR A S E S ­
P A N T O S A S

_— Salamanca viv ió  'd esd e aquel 
día en perpetuo sobresalto— conti­
núa relatando el evadido— ; pero las 
actividades fascistas se limitaban a 
practicar detenciones en la capital y 
pueblos de la provincia. El día 24 
llegaron a Salamanca el general Ca- 
banellas, Pérez M adrigal y  Diego 
Martín V eloz. A l enterarse el gene­
ral traidor de cómo se realizaba la 
represión, exclam ó:

—  ¡N ada de tener las cárceles lle­
n as!... Eso es m uy caco, y  m uy có­
modo para esa canalla marxista...
1 A l  cementerio, al cementerio con 

ellos!...
Y  no tuvo que insistir. Desde la 

ciudad salieron veinte camiones lle­
nos d e  falangistas a efectuar la «raz-

25 de Enero de lí
zia» en los pueblos. En Salamanca 
quedaban los suficientes para llevar 
a cabo las más traecas felonías... 
N o  hubo misericordia para nadie. 
El asesinato era cosa corriente. Por 
las noches, en cuerdas intermina­
bles, eran sacadas de las prisiones 
cientos de personas, que caían bajo 
las pistolas falangistas en las tapias 
del cementerio, en la carretera de 
Zamora, en las inmediaciones dcl 
pueblo de Santa Marta de Torm es 
y  en las eras de su anejo La S e m a -  
N o  han quedado en Salamanca d i­
rigentes obreros, ni destacados ele­
mentos de los partidos políticos. El 
que no ha logrado huir, cayó asesi­
nado o  m uñó a palos en las cárce­
les. como le ocurrió al ex  presiden­
te de las Juventudes Socialistas U n i­
ficadas, Agustín  Froufc Carlos, cuyo 
paradero denunció un guardia civil 
al que el detenido había preparado 
un hijo para ingresar en e l Bachi­
llerato. N ada contuvo a los falangis­
tas, mandados por su jefe. Francis­
co Bravo, hijo de un bedel de la 
Universidad. En menos de una se­
mana fueron acribilladas a tiros to­
das las modistas afiliadas al Sindi­
cato de la A guja, por el delito de 
haber declarado poco antes de la rc- 
laelión una huelga para pedir me­
joras.

Si esto ocurría en Salamanca, en 
la provincia era algo de locura. Sin 
freno para sus instintos sanguina­
rios. se lanzaron por pueblos como 
El Bodón. San Esteban de la Sie­
rra, V illar de Ciervos, Bouzas, San 
Felices de los Gallegos, Lumbrales,
El Sabugo, Martiago, La Encina.

Robleda, Bogajo, Paradinas de San 
Juan, Aldeadávila de la Ribera, H i- 
nojosa de Duero y  otra infinidad de 
lloares, donde las matanzas han 
diezmado a los vecindarios.

En Béjar, la resistencia fué terri­
ble. pues había muchos obreros y  
tenían algunas armas. Fueron exter­
minados, y  allí se dió el caso de 
aquel chófer que, obligado a con­
ducir a cuarenta falangistas en su 
camión, precipitó e! vehículo por el 
pretil d e  un puente al río Cuerpo 
de H om bre, donde todos quedaron 
deshechos. Igual resistencia hubo en 
Ciudad Rodrigo, donde cayeron ase­
sinadas más de 500 personas. El al­
calde de Beleña fué m uerto a tiros, 
en la misma carretera, por un capi­
tán de la Guardia civil que iba con 
una patrulla de guardias y  encon­
traron unos troncos de árbol tendi­
dos sobre la calzada.

En E l Rodón, el presidente de la 
Gestora, Agustín  del Pino, fué 
m uerto p o r los falangistas en la 
puerta de su casa. A l acudir su m u­
jer, que 'llevaba un niño de tres 
años en los brazos, los pistoleros 
trataron de obligarla a que gritara: 

Arriba España! y  ¡V iv a  Espa­
ñ a!»  La infeliz mujer exclam ó:

Si es la que vosotros ensangren­
táis, muera España mil veces, asesi­
nos !...» Estos no la dejaron acabar. 
A llí quedaron los cadáveres de la 
madre y  el hijo, junto al jefe de la 
familia...

H a sido una verdadera orgía de 
crímenes. En Salamanca han caído, 
sacrificados por el fascismo, más de 
4.000 hombres y  más de 500 m u­

Los p ro ced im ien to s  de F ra n co  parí 
co n seg u ir d ivisas ex tra n jera s

P arís, 24.— Según el periódico moderado « L ’Ordre» Franco U 
ca, por medio de acuerdos com erciales, el dinero que n e c e sita .?  
m inas de coore de R iotin to  han sido obligadas por F ran co a entre* 
un m illón doscientas cincuenta m il libras a cam bio de billetes 
quistas que no tienen, en realidad, ningún valor. Franco ha an 
^ d o  a los d in gen tes de la  compañía con no perm itir la  salida de  ̂
de L sp an a s i no entregaban esta cantidad.

jeres. En los pueblos de la provin­
cia, los hombres asesinados pasan de 
&000 y  de 2.000 las mujeres... La 
última matanza grande, en que sa­
lieron de la cárcel cerca de 300 per­
sonas, que cayeron en las cercanías 
de Santa Marta de Torm es. fu é al 
día siguiente de conocerse en Sala­
manca la derrota de los fascistas en 
Belchite... D e todas las ignominias, 
puede sacarse una actitud digna de 
ciertos elementos de derecha. Fue­
ron los de Lumbrales, que suscribie­
ron un acta, enviada oficialmente a 
Salamanca, pidiendo la libertad de 
los elem entos socialistas «por haber 
regido y  administrado de una ma­
nera magnífica los intereses del M u­
nicipio»...

Esto ha ocurrido en las tierras 
charras, cuartel general hoy de Fran­
co y  su cuadrilla de «nacionales» y 
extranjeros, que, desconfiando de 
todo y  de todos, han llevado 
para guarnecer la ciudad a batallo­
nes integrados por negros de T ríp o­
li. al mando de oficialidad italiana... 
¿Responsables directos de todos es­
tos crímenes realizados por los pis­
toleros?... N adie lo duda. Todos.

absolutamente todos los desr.„ 
que allí hemos padecido, fueron ~  
neados, organizados y  muchas vk 
ejecutados por el Bloque Agrá 
Salmantino y  la Falange, de la o ■ 1 
son jefes el canónigo de Ciudad i  |  | 
drigo. Joaquín Román Gallego; 
presidente de los Sindicatos Caí 
co-Agrarios, José María Blanco; 
cura de Lumbrales, M anuel D u  
el cura de San Felices de los G; 
gos, A lm araz; el cura de Hinoj 
Ramón H ernández; el cura de .  
zas, Carlos Egido, y  los párrocos 
M artiago y  de Robleda. Todos i—  
han mandado piquetes de e je c u ^ U  
y  se han manchado las manos 
sangre inocente. Y  junto a 
aristócratas como los marqueses 
los Altares y  Albaida, y  ganadc 
como los ya nombrados al comii 
zo de la información...

Salamanca atraviesa una h, 
crisis moral y  material. E l come 
está en ruinas, hay hambre y 
propietarios no dan trabajo. Ño 
v e  un céntimo. Se v iv e  temblai

H e aquí lo que nos declara el 
timo evadido de Salamanca, reci 
tem ente llegado a nuestra zona.

E l que en España sea el pueblo quien encam e el 
sentir nacional, es un fenómeno que concuerda con el 
sentido de la H istoria. H a y  pocos países en cu ya lite­
ratura, m úsica o  pintura está tan presente el pueblo. 
A  él le debemos la conquista del N u evo  M u n d o ; la 
resistencia contra Napoleón ; él posee las fuerzas que 
decidirán el porvenir de la Península.

N o  olvidem os que E sp añ a sufre una de las mayores 
c n s is  de su existencia ; era natural que la  revolución  
latente en el siglo  X I X  alcanzase su madurez al reco­
brar el pueblo su vitalidad y  que lo que no consiguie­
ron los h l« ra l^ . fuera realizado por sus descendientes.

E sta  situación €s la  que hem os vivido durante cien 
años ; a  este divorcio entre los sentim ientos íntim os  
de una nación y  los que flotan en su superficie, se debe 
la paradoja de que los «nacionalistas» sean precisa­
m ente los enem igos de todo lo nacional. Com o las cla­
ses sublevadas representan la superficie del país, espe­
ran d esb ezar, en nombre de la form a, la esencia m ism a  
ma de E s p a ñ a ; e incapaces de hacerlo con ayuda de 
los moros, han llamado a  gentes de fuera para que nos 
enseñen cómo debe sentir un español,

L a  propaganda rebelde no puede ocultar que los 
Italianos constituyen el m ayor sostén de su ejército • 
de esto se deduce que no cuentan con dem asiados se­
cuaces^ exceptuando a  los navarros ; pero éstos perte­
necen a un sector del que no es posible esperar una 
gran vitalidad (i).

E s te  divorcio entre la  sustancia y  la forma, esta 
lucha entre la fuerza viva del presente y  los residuos 
m uertos del pasado, explican el error de los «naciona­
listas». Y  no hablo del pasado en toda su plenitud  
^ n o  del que nos ha precedido más inmediatam ente! 
Porque ni los m ilitares de los «pronunciamientos» ni 
los obispos rebeldes enfrentándose con el E stad o, n i los 
derviches de la ^ d ic ió n ,  poseen las características de 
la ^ p a ^ ^ l  siglo X V I .  L o s fantasm as arrancados 
al siglo  X I X ,  muertos que danzan sobre sus, tum bas 
manoneta.s movidas por los dictadores, que aun no 
em p ren d en  que el valor, el estoicism o y  la  fidelidad 
de nuestro pueblo, virtudes renovadas por la presen­
cia de extraños, han hecho fracasar la fácil victoria  
con que soñaban (2).

Y  si consiguieran aherrojar nuestra energía, enton­
ces, el resentimiento de todos los españoles, fermen­
tando en el alm a de la nación, rompería la frág il cor­
teza de la dictadura, para enseñar al m undo lo que 
puede la  ira de un pueblo. S e equivocan los que im a­
ginan que la sangre de los hombres de honor, el espec­

tá cu lo  d e  la s  ru in a s, e l  od io  de lo s  s u p e rv iv ie n te s, la  
som bra de las v íc tim a s , lo s  recu erdos de los qu e h o y  
son ninosj, no h a n  de d ar s u s  fru to s en  E s p a ñ a . C o m o  
estos, se equ ivocaron  tam bién  q u ien es cre y e ro n , en  su  
lo ci^ a, poder d o m in a r con  u n  p u ñ a d o  de m ercen arios.

F ren te a este cuadro de desolación, ¡ qué huecas 
suenan las voces de nuestros, obispos cuando dicen que 
los daños provocados por el levantam iento no son ma­
yores que los que éste ha evitado ! E n  su afán de ju sti­
ficar el crim en de los militare.s, se han vu elto ávida­
mente hacia esa doctrina de santo T om ás, según la  cual 
una sublevación es lícita si cum ple cuatro condiciones. 
Cuando nos dice qne el creyente no debe sublevarse  
m ientras e x ista  la  posibilidad de hallar otro remedio, 
los obispos contestan que no había sem ejante posibili­
dad, como si y a  hubiesen ensayado el remedio de mejo­
rar las condiciones de las m asas (3), y  a eso de que la 
sublevación debe su rgir por acuerdo de la m ayoría  
responden que en este caso concreto ése fué su origen* 
como si la resistencia de nuestro pueblo no gritara lo 
contrario. Y  ante la exigen cia de seguridad o, por lo 
menos, probabilidad de éxito, contestan orgullosam ente  
que de eso ju zgará la H istoria, olvidando que es el 
JUICIO de D ios el que m ás debe importar. Finalm ente  
para justificar los daños traídos por la sublevación, 
invocan la fantástica som bra de lo que pudo o no pudo 
ocurrir.

Por suerte, no Ies incumbe decidir en estas mate­
rias, y  los que hacen causa con ellos, no integran todo 
el episcopado español. L ib res de elegir entre la sedición 
y  la  legalidad, entre la fuerza y  el derecho, entre el 
>oder fundado sobre la  violencia y  el que a través de 
a m ultitud recibe su autoridad de la de D ios entre la 

lealtad y  el perjurio, entre la verdad y  la  mentira 
entre el «nacionalista» y  lo nacional, entre la forma 
y  la sustancia, los opresores y  los oprimidos, el rico 
y  el pobre, cada uno ha escogido de acuerdo con su 
propia conciencia.

E s  aún pronto para saber hasta qué punto los cató­
licos leales influenciaron a los rebeldes, o  qué frutos  
de su conducta actual recogerán en el porvenir Uno  
de ellos es que, a l año de guerra, el Gobierno de la 
R ep ú blica _ haya tomado medidas para restablecer el 
culto católico, aunque sólo en forma privada (4) y  que 
como consecuencia de ellas, el día de la  A sunción sé 
hayan celebrado en M adrid cuarenta m isas.

M ientras suena la  hora de la verdad, en la que 
todo « r á  juzgad o, luchemos, como luchó D on Q uijote  
por el derecho, la ju sticia  y  la ley  ; por el derecho deí 
pueblo español, atacado por los dictad ores; por la 
justicia negada al proletariado desde hace tanto tiem­
po, poT la le y  de la m ayoría que les rebeldes no aca­
tan. Y  nosotros, católicos leales a la R epública, luche­
mos para que no identifiquen el nombre de D io s con 
los poderosos, para que no se divorcie el catolicism o  
de la pura esencia del sentir popular, para que llegue  
el día en que los creyentes podamos hacer valer nues­
tros derechos, pmr haber cum plido nuestro deber, neu­
tralizando así el daño hecho por el egoísm o y  la  blas­
fem ia. Y  SI D ios perm itiera la derrota de los que

padecen sed de justicia, sufriríam os con los sufrimie 
tos de la m ultitud. Pero, en cambio, si los que ah 
se han e.xaltado hasta el cielo, los que no reconoi 
los derechos de los españoles, se vieran humillad 
ante su ju sticia, entonces cantaremos S u  gloria con L  
p a la d a s  que S u  Madre pronunció en el M a g n ificó  

«Derribó a los poderosos de sus tronos y  exaltó 1 
los humildes.

.H a r tó  a los ham brientos v  echó a los ricos 
darles nada.»

F I N

(Este trabajo ha sido traducido del inglé.s para el «f 
vicio Español de Información».)

(I) «T he T im es», 26 agosto 1987; «Las fuerzas que han a 
cado Santander constan de 80.000 hom bres, tres divisiones i 
lianas, dos divisiones navarras, dos io io re s  de Regulares y 
o  siete escuadrones de caballería mora y  española, al mando 
general Bávila.

»Esfas divisiones italianas constan d e  50.000 hombres —  
una, y  aunque las flechat negra» incluyen cierta proporción • 
españoles, el español es raro avi» en las otras dos unidad 
L os soldados ganan, en España, 5 pesetas diarias, cuatro li 
que recibe en Ita lia  la m ujer y  X,60 por cada h ijo. Todos Ilet- 
manuales de conversación espafiola-italiana. E l jefe de las 
chas negras» es el general italiano Sandro Piazzoni, y  el de 1* 
«Uamaa negras», el general B ischaciaate. H ay  tam bién otro gí 
ral italiano, Frucei, agregado a  la división M arch, núm . 20.»

(2) Se puede objetar a esto  que el Gobierno español t*»  
bién tiene extranjeros a su servicio. Pero basta aclarar 
dos p u n to s :

a) Cuando el Gobierno de la República n o tenía a su 
CIO ni un solo extranjero, Franco n o dudó en trasladar m or«  
España y  aceptar la ayuda de pilotos procedentes de Rom» 
Berlín.

b) Desde entonces, el general F ranco no ha tenido esc 
lo  de abrir las puertas del pais a las unidades italianas, 
presencia ha producido tanta preocupación a  las Cancil— - .  
eutojw as; por esto  la  prensa de Mussolini ha celebrado 1» t«^  
de B ilbao, Santander y  G ijón por loa «nacionalistas» com o 
torias italianas.

(3) Léase St. Thomas Aquino. D e Regim ine Princi,
L ib . I , Cap. V I, y  Summa Tkeologica, I I ,  I I  ac., X I I I ,  II  
olvidem os que para santo Tom ás una rebelión que n o c u l ,  
estas condiciones, mortafe peccatum  ex  «uo genere eet. V *  
pués de estallar la sublevación, S . S. el Papa, P ío  I I . pu *■ 
la Encíclica  .Vo» e$ m uy  (28-111-1937) dirigida a los ca 
m ejicanos, en la  que hace suyas estas doctrinas.

<ij «Sunday T im es», 8 agosto 1987: «E l Gobierno de 
lencia ha autorizado al Sr. Iru jo , m inistro de Justicia, a 
licencias a  los sacerdotes y  religiosos para que se celeh»^ 
misas privadas en el territorio leal. E l reparto de licen»^ 
empezará en seguida. Quedan 14.000 sacerdotes y  reHgiosa» 
la España republicana.

»E sta decisión representa e l primer paso bacía el rest»l*  
cim iento del cu lto católico en España. «E l Gobierno legal 
partidario de la libertad de cu ltos», ha declarado el Miuist^^
E l m om ento n o es oportuno para abrir las iglesias, pero 
Gobierno ha decidido a  autorizar el cu lto privado.»
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